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Mia 




			 




			Espero que la grúa del taller más cercano aparezca. Mi coche me ha dejado tirado, aunque no sé de qué me extraño, pues tiene un año más que yo, veinte. Lo compraron mis padres un año antes de que yo naciera y no han podido desprenderse de él. Lo tenían en un garaje y cuando el año pasado me saqué el carnet de conducir, mi padre me dijo que le hacía ilusión que este coche fuera para mí y que lo había puesto a punto para que no me diera problemas. Hay que aclarar que mi padre no es mecánico y que el coche lleva tiempo haciendo ruidos raros, pero hasta ahora no se me había parado y pensaba que tras un año conduciéndolo no me daría problemas o que por lo menos avisaría antes de estropease y de una va y me deja tirada. De repente se he empezado a detener y lo he aparcado el arcén de milagro. Me ha tocado buscar en el móvil talleres próximos y he llamado a uno de ellos. Estoy a una media hora de casa y mi idea era meterme en mi cuarto a ver una película tras otra mientras leo un buen libro. Lo que mis padres no se explican, y he de admitir que yo tampoco, es cómo puedo centrarme en ambas cosas a la vez. 




			



			Escucho un coche acercarse y como es una carretera poco transitada espero que sea mi salvador. Llevo un rato aquí tirada y está empezando a refrescar más con la caída de la noche. Son cerca las seis. 




			



			Veo que es el coche grúa y hago señas como si fuera necesario. La grúa se detiene y voy hacia el lado del conductor para explicarle. Estoy llegando cuando éste se baja de un salto a la carreta. Me quedo petrificada. Max. 




			



			No sé cómo reaccionar. Llevo enamorada de este joven desde que empecé la universidad en septiembre y estamos en diciembre. Es dos años mayor que yo, tiene veintiuno, pero compartimos clases de primero de carrera. Y lo veo mucho por la facultad. Sin quererlo, mis ojos azules lo buscan ahí donde va. Sé muchas cosas de él por lo que dice la gente ya que tiene un gran a carisma y es amigos de todos, menos de mí, claro. Aunque si tenemos en cuenta que en la facultad soy invisible, que no sea amigo mío es lo normal. Sabía todo de él excepto que trabajaba en un taller, y por el mono azul que lleva arremangado a la cintura y la camiseta blanca con manchas de aceite es evidente que sí. 




			



			Y aunque esta ropa es austera y poco atractiva, en él no es así. Parece sacado de un anuncio de modelos. Es impresionante. 




			



			Me saca más de una cabeza, tiene el pelo negro como la noche y unos ojos verdes que son capaces de dejarte sin respiración si se posan en ti. Su cuerpo es atlético, ya que le encanta el deporte. Se nota que le gusta tomar el sol, pues tiene ese color tostado que hace que su mirada parezca más intensa. Está buenísimo y es inalcanzable. Y sin embargo más de una noche me he dormido recordándolo y he soñado con él. En mis sueños yo no soy Mia, la chica tímida, soy alguien que se atreve a hacer lo que desea sin temer tanto el qué dirán. 




			



			—¿Se te ha parado el coche? —Asiento y miro el suelo cuando me percato de que no dejo de devorarlo con la mirada. 




			



			La culpa la tiene él, que desde que lo he visto ha causado mil reacciones en mí. Mi corazón late desbocado, cientos de mariposas vuelan libres por mi estómago y siento como las palmas de las manos me sudan. Temo decir alguna estupidez así que solo asiento. Parezco tonta. Tonta de remate. 




			



			—Es un coche muy antiguo, si no me equivoco tiene casi mi edad —me asombra que lo sepa y asiento. 




			



			Me guiña un ojo antes de entrar dentro y toca algo para que el capó se abra. Lo examina antes de cerrarlo. 




			



			—Tengo que arreglarlo en el taller. Te llevo hasta allí. 




			



			Asiento. Y mortificada voy hacia la grúa para montarme en el lado del copiloto. Lo veo prepararlo todo. Entra y conduce hasta que puede arrastrar mi coche. Cuando se baja aspiro su perfume, me encanta cómo huele. Me muerdo el labio cuando noto como el deseo late en mí. Nunca he conocido a un chico capaz de despertarlo con tan solo una mirada. Lo mío no es normal. Entra otra vez y lo pone en marcha. 




			



			—Listo —Me sonríe con esa facilidad tan característica en él y consigue que mi corazón de un vuelvo. Le devuelvo la sonrisa. 




			



			—Gracias —Le digo incapaz de callarme, invitada a hablar por esa sonrisa juguetona que hace sus labios más deseables. 




			



			—De nada, es mi trabajo —Me guiña un ojo y sigue conduciendo. 




			



			No tardamos en llegar. Mete el coche y me dice que baje. Lo hago y lo sigo hacia donde ha dejado mi vehículo. 




			



			—¿Crees que vas a tardar mucho? 




			



			—No lo sé hasta que no empiece. Esta belleza desea que le meta mano —me sonrojo y se ríe—. Vamos Mia, era solo una broma. 




			



			Lo miro sorprendida de que sepa mi nombre. Nunca hemos hablado y en nuestra clase hay la suficiente gente como para no reparar nunca en mí. 




			



			—Bueno pues...métele mano...quiero decir que lo arregles. Esperaré. 




			



			—Puedes irte a la cafetería o quedarte aquí. O puedes ir a la cafetería, comprar un par de cafés e invitarme —me agrada su descaro su forma directa de decirme las cosas y asiento. 




			



			—¿Cómo te gusta? 




			



			—Lo que pidas estará bien, no soy complicado. 
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